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La memoria y José Hernández

Asombra la capacidad de los memoriosos de la ficción, el Ireneo Funes de Borges1, el Jacob Mendel 

(Buchmendel) de Stefan Zweig2, y aún más la del real S. (de Sherashevsky) de Lurja (Luria)3, 4. Tanto 

en el ficticio Funes como en el real S., tan extraordinaria es la capacidad de recordar que los invalida, 

porque es nula su capacidad de generalizar, abstraer, elaborar conceptos, clasificar, registrar la conti-

nuidad. La propia cara reflejada en el espejo es cada vez distinta, y otra. Tener una memoria absoluta 

es como no tener memoria.

Menos monstruosas pero igualmente admirables son las memorias de los personajes de la lista de 

Plinio (Historia naturalis) que Borges enumera en su historia de Ireneo: “Ciro, rey de los persas, que 

sabía llamar por sus nombres a todos los soldados de sus ejércitos; Mitrídates Eupator, que administra-

ba justicia en los 22 idiomas de sus imperios; Simónides, inventor de la mnemotecnia; Metrodoro, que 

profesaba el arte de repetir con fidelidad lo escuchado una sola vez”. Todos ellos, por lo que se sabe y, 

al contrario de Funes, Mendel y Sherashevsky, capaces de pensar.

A la lista de memoriosos capaces de pensar agreguemos a José Hernández, “el autor del Martín Fie-

rro”. Su hermano Rafael, en una noticia biográfica de su hermano José, en un folleto titulado Pehuajó. 

Nomenclatura de las calles. Breve noticia sobre los poetas argentinos que en ella se conmemoran, dice:

“Era su retentiva tan firme y poderosa, que repetía fácilmente páginas enteras de memoria, y admira-

ba la precisión de fechas y números en la historia antigua de que era gran conocedor.

Se le dictaban hasta cien palabras, arbitrarias, que se escribían fuera de su vista, e inmediatamente 

las repetía al revés, al derecho, salteadas y hasta improvisaba versos y discursos, sobre temas pro-

puestos, haciéndolas entrar en el orden que habían sido dictadas. Este era uno de sus entretenimientos 

favoritos en sociedad”5.

El asombro se transforma en maravilla cuando nos enteramos que la memoria y sus hazañas se de-

positan como cambios estructurales plásticos en los circuitos de neuronas que cumplen esas funciones6.
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